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De la Médium

	Vera Lúcia Marinzeck de Carvalho (São Sebastião do Paraíso, 21 de octubre – ) es una médium espírita brasileña.

	Desde pequeña se dio cuenta de su mediumnidad, en forma de clarividencia. Un vecino le prestó la primera obra espírita que leyó, “El Libro de los Espíritus”, de Allan Kardec. Comenzó a seguir la Doctrina Espírita en 1975. 

	Recibe obras dictadas por los espíritus Patrícia, Rosângela, Jussara y Antônio Carlos, con quienes comenzó en psicografía, practicando durante nueve años hasta el lanzamiento de su primer trabajo en 1990.

	El libro “Violetas na Janela”, del espíritu Patrícia, publicado en 1993, se ha convertido en un éxito de ventas en el Brasil con más de 2 millones de copias vendidas habiendo sido traducido al inglés, español, francés y alemán, a través del World Spiritist Institute. 
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	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.
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	Prefacio

	 

	 

	 

	Esta serie de magníficas novelas de Antônio Carlos con la psicografía de Vera Lúcia Marinzeck de Carvalho comenzó con Reconciliación. Al final del Prefacio de este primer libro del dúo impecable, dije lo siguiente: “Sin querer hacer predicciones, creo que este Romance ocupará muy pronto un lugar destacado en la Literatura Espírita.” Qué pasó: la primera edición de Reconciliación se agotó rápidamente y siguieron otras con la misma excelente aceptación por parte de los lectores. No podía ser de otra manera, ya que Reconciliación – y esto también lo dije en el Prefacio antes mencionado – es un Romance que impresiona y agrada, la historia es amena y sugerente, el tema apasionante, el estilo atractivo, la lectura dinámica.

	Antônio Carlos es, sin duda, un escritor exuberante, un novelista privilegiado, y Vera Lúcia son, sin lugar a dudas, un instrumento mediúmnico fiel y competente. De ahí que los resultados solo puedan tener la alta calidad literaria que tienen; con todos los ingredientes necesarios e indispensables para complacer a quienes aprecian las obras del más alto nivel.

	Tras Reconciliación, aparecieron Vasos que andan y Cautivos y libertos, que no hicieron más que confirmar y reafirmar las virtudes del primer trabajo del “dúo dinámico.” Y ahora, aun por el dictado de Antônio Carlos y la escritura de nuestra querida Vera Lúcia, viene otro “hijo literario”, pero legítimo, a pesar del título: ¡hijo adoptivo!

	Lo que tenía que decir de esta novela ya lo he dicho en la contraportada y, después, ya se hace monótono elogiar las virtudes de los responsables de esta soberbia tarea.

	Y además, ¡si no fuera yo el gran admirador que soy, declarado y confeso, de este autor de escritos de tan superior calidad!

	Y recuerden que mi colaboración en esta secuencia de obras comenzó de manera indirecta, por pedido de la querida Antonina Barbosa Negro cuando – aprovechando nuestra gran amistad – me hizo llegar los primeros originales para que los apreciara. E imaginen que, tratándose de una obra mediúmnica, estuve un poco atrasado antes de empezar a leerla, dada la proliferación de textos mediocres de esa naturaleza en el mercado del libro espírita. Pero fue porque aprecié tanto su calidad literaria, estilo, trama, lenguaje, todo, que me convertí en el “padrino” del equipo. No es que sea un “padrino” de gran importancia, pero, al fin y al cabo, me puse a disposición para monitorear el trabajo.

	Resultado: los “afiliados” usando y abusando de tal concesión... ¡Me abrumaron con el servicio! Este servicio, por cierto, es muy gratificante para mí.

	João Duarte de Castro

	 

	 

	 


 

	 

	Capítulo I 

	LA INVÁLIDA

	 

	 

	 

	Me encontré frente a un cuidado jardín, que rodeaba el frente de una hermosa y cómoda residencia, ubicada en un barrio de lujo de una gran ciudad brasileña.

	Sencillas flores perfumaban el porche en forma de U, cobijando cómodos sillones, demostrando ser parte de la casa admirada por sus habitantes.

	– ¡Me alegro que hayas venido, Antônio Carlos! Me regocijo y agradezco tu presencia. Te estaba esperando – dijo Antonia, viniendo a mi encuentro. 

	Antonia es muy querida para mí. Participamos juntos, durante mucho tiempo, de un trabajo devoto en las salas de un Hospital del plano espiritual, donde desde interna empezó a ayudar con entrega, comprendiendo a los enfermos, recordando las desgracias de antaño.

	En ese momento, estaba en una misión privada con sus seres queridos. Ante un problema delicado, mi amiga me había pedido consejo y ayuda.

	– Estoy muy agradecido con nuestros mentores que permitieron tu presencia aquí. Vamos, Antônio Carlos, entremos – dijo Antonia, indicándome el camino.

	Pasamos al salón, que es espacioso y está decorado con buen gusto. Junto a un gran ventanal que daba al jardín, estaba sentada en una silla de ruedas una señora de agradable semblante. Muy delgada, con cabello rizado que le llegaba a los hombros, ojos verdes tristes y expresivos. Miró distraídamente al jardín, profundas arrugas surcaban su frente, mostrando preocupación.

	Nos acercamos.

	– Es Ofélia, una persona muy amable, a quien le debo tanto... – me explicó Antonia.

	Ofélia salió de su letargo con un suspiro, miró alrededor de la habitación para asegurarse que estaba realmente sola, tomó una carta y la sostuvo contra su pecho. Lágrimas dolorosas corrían por sus pálidas mejillas.

	– Debe tener cuarenta años – comenté, mirándola.

	– Cuarenta y uno – aclaró Antonia. Esto es hace once años sin montar en esta silla de ruedas, tras un violento accidente.

	Ofélia no nos vio, no era médium, pero su intuición fue tocada por años de meditación, por la oración sincera y diaria y por su resignación. Antonia solo tuvo que mencionar el accidente para recordarlo.

	Seguimos sus recuerdos:

	– Una tarde salió a caminar con los niños. Los pequeños inquietos se llevaron toda la atención de una madre cariñosa y cuidadosa. Estaba orgullosa de su familia, para ella no había descendencia más bonita. Todos vestidos como si fueran a una fiesta, llamaban la atención de los transeúntes, especialmente la niña que parecía una muñeca con su vestido de encaje y su manera tímida. Cuando, de repente, la menor se le escapa de las manos, dirigiéndose hacia la concurrida calle.

	– ¡Carla! – Gritó aterrorizada – ¡Regresa!

	La niña ni siquiera pareció escuchar, comenzó a cruzar la calle, Ofélia aterrorizada vio un automóvil que venía hacia la niña a gran velocidad. Corrió tras su hija, en ese momento solo pensó en salvarla, instintivamente saltó y empujó a su hija hacia la acera. El conductor hizo todo lo posible para evitar el accidente, no pudo frenar a tiempo, ni ella pudo evitar chocar con el vehículo.

	Ofélia sintió el impacto, escuchó el ruido, con esfuerzo buscó a su hija, al verla parada a su lado, entonces perdió el conocimiento.

	Despertó días después, en un hospital, los recuerdos del accidente le vinieron poco a poco, solo estaba preocupado por los niños, quería verlos, cuando los vio bien, lloró conmovida, cuando estaba sola, rezaba agradecida y repetía, siempre:

	– “¡Gracias, Dios mío, por salvar a mi hija!”

	Durante cuarenta días estuvo en cuidados intensivos, durmiendo mucho, su cuerpo casi en su totalidad enyesado. A medida que mejoraba, fue a una habitación donde se sintió más fuerte y tranquila. Fue entonces cuando notó que no podía sentir sus piernas.

	– “Debe ser el yeso” – pensó.

	Sin querer preocuparse, lo único en lo que pensaba era en recuperarse e irse a casa; no prestó atención al hecho hasta que le quitaron el yeso. Entonces, trató de moverlos, no pudo, miró angustiada al doctor y recibió la explicación.

	– Doña Ofélia, usted estará un tiempo sin poder caminar, tenía muchas fracturas...

	– ¡Di la verdad! ¿Debo saber, estoy discapacitada? ¿Volveré a caminar?

	– Qué podemos decir nosotros, simples médicos, el futuro es de Dios. El avance de la Medicina es grande, todos los días hay novedades y...

	El amable médico se detuvo, buscando una mejor explicación.

	– Entiendo doctor, ya no caminaré más. 

	– Por el momento no, doña Ofélia. Encontraremos la forma de ayudarla, volverá a caminar.

	Lloraba mucho, nunca había apreciado sus piernas que la movían, nunca había pensado en su importancia.

	– ¡Ya no correré con mis hijos! ¡Ya no caminaré más! – Repitió con pesar.

	Después de la crisis de llanto, se volvió apática y triste, evitando a todos, contestando con monosílabos las preguntas que le hacían. Al ser dada de alta, no quiso volver a casa, prefiriendo quedarse en el hospital.

	Paulo, su esposo, no se conformó e insistió:

	– Ofélia, querida, no te niegues a volver a nuestra casa, ¡te necesitamos tanto!...

	– ¡Nadie necesita una inválida!

	– No hables así, te necesitamos. Ofélia, nos une el amor, tanto en la alegría como en las dificultades. La lucha es nuestra y la venceremos. Volverás a caminar, tengo esperanza y confianza. Visitaremos a los mejores médicos, será cuestión de tiempo, te curarás. Debes tener paciencia, reacciona, no seas así, sufrimos contigo, nos sentimos rechazados, los niños piensan que ya no te gustan, piensan que ya no son importantes para ti. Fuiste la heroína, Ofélia, salvaste a nuestra hija, ¡¿ahora te acobardas?!

	¿Tuviste el coraje de enfrentar la muerte y no tienes el coraje de enfrentar la vida? ¿Qué sería de nosotros, Ofélia, si hubieras muerto?

	Estamos agradecidos con Dios que nos dejó. Los niños y yo te extrañamos mucho, preguntan cada segundo cuándo volverás.

	– Pero, Paulo, no será lo mismo, no podré correr, jugar, caminar con ellos.

	– Gracias a Dios, Ofélia, podemos tener niñeras, mucamas, reemplazándote en el trabajo físico, pero, querida, nadie puede reemplazar tus caricias y tu amor. ¿Quién les había hablado? ¿Quién dará órdenes en la casa? ¿Quién mantendrá la paz entre ellos? ¿O supervisar que estén bien cuidados? No sé cómo hacer esto, no tengo tiempo, siempre lo has hecho y debes seguir haciéndolo. Nuestros niños te esperan ansiosos, ya están discutiendo la planificación quién te ayudará primero. Saben que volverás en silla de ruedas, pero volverás. Es tu presencia lo que necesitamos, no importa cómo. ¡Te queremos con nosotros!

	Pablo lloró de emoción.

	Comprendió, entonces, que no sufría sola. El esposo tenía razón, los niños deben haber estado tristes, echándolo de menos, nunca antes se había separado de ellos. Si Dios la perdonó, pero la dejó inválida, debe haber tenido sus razones. No debería ser egoísta, ¿por qué hacer sufrir a los que amaba? No caminaba, pero los amaba como antes, o incluso más, le tocaba a ella ir a casa y tranquilizarlos. Lo importante era su felicidad, le bastaba tenerlos, y para ser amada, su cariño le daría fuerza y esperanza para seguir viviendo y caminar de nuevo.

	– Paulo, prepárame, vuelvo contigo, cariño.

	– ¡Gracias, Ofélia!

	La enfermera trajo la silla, linda, nueva, comprada por su esposo, para su mejor comodidad. Lo miró y sintió que a partir de entonces, la silla sería su compañera durante años. Descartó la idea y trató de animarse.

	Los niños estaban tan contentos de verla en casa, la rodearon de mimos y caricias que ella se arrepintió de no haber llegado antes a casa y de haberse enfadado tanto.

	Se sentía cómodo en su casa.

	Al poco tiempo, tomó la dirección de la casa, su suegra regresó a su casa. La madre de Paulo había estado con los niños durante el tiempo que estuvo en el hospital. Gracias desde el corazón a doña Ivone, reorganizó su horario, las tareas del hogar, planeó quedarse y cuidar a los niños de la mejor manera posible.

	Aprendió a manejarse con la silla de ruedas, pronto se movía con facilidad por la casa, se esforzaba y poco a poco lograba valerse por sí misma.

	Se iniciaron las visitas a médicos de renombre. Las explicaciones escuchadas eran siempre las mismas. Estaba viva de milagro, se había fracturado la columna y ya no podía caminar. La esperanza de volver a caminar disminuyó y, cada vez más valiente, se negó a acudir a nuevos médicos.

	– Paulo, por favor, dejemos de ir a los consultorios médicos en busca de milagros, esto solo nos hace sufrir. Estoy bien, me he acomodado, acéptame así, por favor.

	– Ofélia, te amo, solo tu presencia es felicidad. Haremos tu voluntad, pero estaré al pendiente si surge algún tratamiento...

	Entonces miraremos de nuevo.

	Se resignó, aceptó su calvario como una voluntad de lo Alto como algo que tenía que ser. Empezó a amar su silla, como una compañera que la ayudaba a moverse, que antes era su pierna. Al principio se esforzó en no quejarse, luchó contra la autocompasión, comenzó a dedicarse con todo cariño a los problemas de su gente, haciéndoles la vida más fácil y feliz. Los suegros murieron y la familia quedó con cinco. Los niños se acostumbraron a verla en silla de ruedas, pensaron que era normal y pasaron los años sin noticias.

	Ofélia despertó de sus recuerdos con un suspiro, secándose las lágrimas. Miró hacia el jardín, su lugar favorito. No tenía ganas de ir al balcón donde siempre pasaba horas, leyendo, bordando, incluso admirando las flores.

	Me acerqué a Ofélia, vi que sus piernas débiles se enflaquecían. 

	– Debe tener mucho dolor – comenté.

	– Sí, así es – aclaró Antonia –, pero no se queja, no se queja, hasta evita comentarlo. Es el ángel de este hogar.

	Ofélia miró la carta que tenía en las manos, la abrió, releyéndola. Era una carta de sus hermanas Rosa y Zélia, describiendo de manera sencilla sus dificultades en Recife, luego de la muerte de Odair, el esposo de Zélia, ocurrida hace más de seis meses. Estaban sin medios de subsistencia, sin poder encontrar trabajo, ni podían mantenerse con la exigua pensión que recibía Zélia. Parecía, comentaron, que todo andaba mal, ni siquiera sus artesanías se vendían. No tenían medios para seguir pagando el alquiler del apartamento, que ya estaba vencido.

	Ofélia dejó de leer, le vino a la mente la imagen de las hermanas. Zélia, la mayor, se parecía físicamente a ella, Rosa, la menor, era delicada, dulce y más rubia. Hacían hermosas artesanías, eran verdaderas artistas. Sabía que Zélia no gozaba de buena salud, que había empeorado con la muerte del marido que tanto había amado.

	– Las echo de menos, hermanas mías, hace tanto que no las veo – tartamudeó la inválida.

	Volvió a la lectura.

	Sin otros parientes, sin recursos, apelaron a ella para que las ayudara. Querían volver a la ciudad natal que extrañaban. Entonces, recalcaron, su familia era Ofélia y sus hijos.

	– Es cierto – exclamó en voz baja, interrumpiendo su lectura de nuevo. Eran tres hermanas, Zélia se había mudado a Recife hacía años, cuando se casó con Odair, no tenían hijos; Rosa era soltera y vivía con Zélia desde hacía algún tiempo.

	Volvió a leer.

	Extrañaban a los sobrinos que conocían tan poco, pero a quienes querían mucho. Pidieron aceptarlos por un tiempo hasta que encontraran un lugar donde quedarse y trabajar para mantenerse. 

	– Contigo – dijeron – trataremos de ayudarte a cuidar la casa o hacerte compañía.

	Terminaron mandándose besos y abrazos y esperando ansiosos la respuesta.

	Ofélia suspiró, apretó la carta con fuerza y pensó:

	– “Con nuestros padres muertos hace tantos años, somos solo nosotras tres. ¡Tanto tiempo sin vernos! Puedo ayudarlas, financieramente estamos bien, Paulo está progresando en el negocio y hay mucho espacio en esta casa. Lo que me piden es tan simple y tan complicado a la vez. No puedo dejar de ayudarlas, no les faltará dinero, pero viviendo aquí, en mi casa, ¿cómo es eso posible? ¿El pasado está realmente muerto para nosotros? Mi Jesús me guía. ¿Qué hago? Ayúdame a hacer lo correcto.”

	Oró suplicante, su voz resonó en nuestros corazones.

	– ¡Madre! Mamá, ¿dónde estás? – Gritó desde el balcón un joven simpático y alegre, rompiendo el silencio que había reinado hasta entonces.

	Ofélia metió rápidamente la carta en su bolsillo, se enderezó y trató de sonreír, pensó: “Es mejor que no la vean todavía, debo pensar primero y encontrar una manera de ayudarlas sin meterme en problemas.”

	Él respondió con una voz amorosa.

	– Estoy aquí, Cayo.

	El joven, alto, esbelto, en la euforia de sus veinte años, entró en la habitación corriendo hacia su madre...

	– Mami, tengo hambre... Papi, ¿ya llegó? – Él la besó en la frente dándole una hermosa sonrisa.

	– Todavía no, no debería tardar mucho.

	– Pareces abatida. ¿Qué tienes? ¿Sientes algo? ¿Fuiste al médico? ¿Necesitar algo?

	– Cuántas preguntas – respondió sonriendo –. No tengo nada, no te preocupes, me siento bien. Simplemente no tenía ganas de ir al balcón hoy.

	– ¡Menos mal!

	Se sentó en el sofá y comenzó a examinar un cuaderno. Regresaba de la Universidad, donde cursaba el tercer año de Administración de Empresas.

	Antonia se conmovió, se acercó a Ofélia con mucho cariño, dijo suavemente en una amorosa comunión espiritual que Ofélia encarnada no escuchaba con sus oídos físicos, sino con su alma.

	– “Amiga, ser madre es más que dar vida física. Una verdadera madre es la que acompaña cada paso de su hijo. Ama a sus hijos sin distinción. Te lo agradezco. ¡Dios te bendiga! Amo a Cayo, ¡pero es tuyo!”

	Ofélia miró a Cayo con mucho amor, sintió las vibraciones afectivas de su amiga espiritual, pero sintió celos de su hijo, celos de su madre y pensó: “¡Cayo es tan hermoso! No se parece a Paul, sus rasgos son diferentes. Tiene la voz de Paulo, tan parecida... Este hijo mío es tan bueno, un compañero alegre, un hermano devoto, es querido por todos. Los empleados lo respetan y estiman, tanto en casa como en la oficina. Siempre atento y educado con todos. Se preocupa tanto por mí, me da tanta atención y cariño, mucho más que los otros dos. Los quiero como una madre, iguales, pero quiero a Cayo de otra manera, quizás porque fue adoptado. ¿Será que si lo supiera, me amaría así? ¡Por Dios! ¡No quiero ni pensar en perderlo! ¡Es mío, es nuestro! Lo criamos, siempre lo cuidamos con mucho amor. ¡Él nunca debe saberlo! ¡Lucharé por ello, es mío! Eliminaré a cualquiera que intente robármelo. Nadie y por ningún motivo tiene derecho a quererlo ahora. Qué pensamientos tan tontos estoy teniendo, no debo pensar en eso. ¡Cayo es mío! ¡Solo mío!”

	Cayo se levantó, devolvió la mirada cariñosa de su madre y se dirigió a otra parte de la casa, tomando sus útiles escolares. Pronto entró en la habitación, toda emocionada, una encantadora niña de quince años, sonriente y feliz. Delgada, menuda, de cara redonda, con pequeñas pecas adornando su nariz respingona, pelo corto, muy bonita. Llevaba puesto un uniforme, con el estampado de un famoso colegio, regresaba de la escuela.

	– Mamá, ¿estás bien?

	Sin esperar respuesta tiró sus cuadernos en el sofá y caminó por la habitación practicando unos pasos de baile que estaban

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
